ESIRUCTURA ANATOMICA DE FILOCECIDIAS NEOTROPICAS 


Por O. A. LIZER y TRELLES y C. C. MOLLE 


ABSTRACT 


Anatomic Structure of Neotropical plant galls. — The authors study leaf 
galls caused to certain plants by Paylla duvanac, Oalophya gallifez, Tainarys 
sehini, Triosa ocoteae and Eriophyee brethesi, A. macroscopic description of: 
the gall is given with its geographio distribution, to which is added an 
anatomic deseription of the leaf and the causal agent, 


Pocos son los eonoeimientos que se tienen acerca de la ceci- 
dologfa argentina, no obstante las publicaciones relativas a la 
misma dadas a la estampa, que Ilegan en la actualidad a una, 
cincuentena, desde la inicial de VVeyenbergh, del ao 1875 (64) ", 
en que di6 la descripci6n de la primera agalla encontrada en el 
pafs, hasta la ültima, de uno de nosotros, aparecida en 1943 (40). 

La mayor parte de esos estudios se refieren a la morfologia 
externa de las cecidias, a la forma, nümero, situaciön y tamafo 
de las cavidades en gue se alojan los estados preparatorios de 
los respectivos cecidozoos, a la deseripciön de los adultos de 
€stos y a, otros pormenores atinentes 2 las plantas hospedado- 
ras, distribuciön geogrefica y poca cosa müs, 

Los investigadores dedicados a: la cecidologfa conocen las 
dificultades que se presentan, en la mayor parte de los casos, 
para la obtenciön de los agentes cecidögenos que, a veces, 
requieren dos, tres y mis aüos, sacrificio sölo al alcance de los 
espfritus tesoneros. De ahi que los adeptos a tales estudios no 
sean numerosos y menos en los tiempos aetuales en que se pro- 


1 Los güarismos en negrita, entre par6ntesis, corresponden a la biblio- 
grafin citada al-final del trabajo. 
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pende a obtener, con el menor esfuerzo, los mayores öxitos de 
relumbrön. 

Segün nuestro parecer, tambi6n son dignas de estudio las 
modificaciones que adquieren los teğidos l1esionados por el 
agente cecidögeno y los diferentes perfodos o fases que los mis- 
mos presentan con relaciön al erecimiento. Tal es el fin de este 
trabağo y no otro, de suerte que ha estado lejos de nuestro 
intento el emprender la interpretaciön dada por diversos auto- 
res a la gönesis de las masas tisulares (32, 33, 60, 62) segün el 
discernimiento de cada uno de ellos, respecto de la etiologia 
intrinseca de las neoformaciones, Sölo decimos, al pasar, pocas 
palabras acerca de la disparidad de eriterio para la atribuciön 
del papel trofolögico, protector u otro, de los teğidos Tlamados 
por Küster, en general, heteroplismicos, 

A pesar de lo restringido de nuestras investigaciones, pode- 
mos afirmar que de tal cardeter no han sido efectuadas en el pais 
hasta el presente 1 y las pocas publicadas son de caröeter parcial, 
Sölo la bibliografia estranjera cuenta con acopio de publicacio- 
nes que tratan especialmente del tema, desde el punto de vista 
similar a la presente y, va de suyo, sobre cecidologia exğtica, 

Merced, pues, a esa bibliografin que hemos tenido a la vista 
para iniciarnos en los arcanos de la histologia cecidolögica y a 
nuestro nunca decaido entusiasmo por un asunto que tiene 
visos de concernencia con nuestras respectivas especialidades, 
fueron escogidas cineo filocecidias ya que, son harto abundantes 
en la Capital Federal y adyacencias y, ademis, en virtud de 
tratarse de material ya estudiado desde otros puntos de vista 
por uno de los autores. 

Debemos confesar, sin embargo, guo la histologia de las aga- 
Ilas es mucho müs dificultosa de tratar que la normal, no sölo 
en lo atafiedero a la fijaci6n de tejidos, tinci6n, inclusiön, ete6- 
tera, sino tambiğn a la impresiön de los mismos en las placas 
sensibles, 

La teenica utilizada, si bien se ha basado en los m€todos de 
histologfa eorriente, ha debido modificarse de acuerdo con los 
inconvenientes que se iban presentando, sobre todo en lo rela- 


“ Nos referimos sölo a la artropodocecidologfa, 
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tivo a la fijaci6n del material y coloraciones. Cuanto a €stas, 
numerosas son las observaciones efectuadas con los tintes cono- 
cidos, cuya gama es harto sabida, pero cuyos resultados son 
diferentes de los obtenidos habitualmente. 

Muy provechosas e instruetivas serfan las investigaciones 
de esta naturaleza, las que, tal vez, aportarian conelusiones 
acerca de la constituciön de los contenidos celulares, mas noso- 
tros sölo hemos ereido oportuno tratar esencialmente de la 
histologia cecidolögica, sin comentar lo concerniente a la his- 
toquimica, fisiologia, reacciones o estfmulos a distancia, modi- 
ficaciones en los fenömenos eromosömicos, que escapan a 
nuestros prepösitos, pero que presentan ancho campo de inves- 
tigaciön a los respectivos especialistas, 

Otra de las dificultades con que hemos tropezado ha sido la 
reproduceiön fotomicrogrüiftea de los teyidos cecidögenos tintos, 
ya por la escasez o mala calidad de las placas orto- y pancroma4- 
ticas disponibles en plaza, ya por la falta o elevado precio de 
algunos filtros indispensables para la utilizaciön de agu€llas. 
"Tal hecho nos obligö a completar la serie de filtros en nuestro 
poder, que considerAbamos imprescindibles a los fines enuncia- 
dos; la elaboraciön de otros nüevos fu6, de por si, trabaio deli- 
cado y engorroso, que pudimos sortear gracias al auxilio pres- 
tado por las obras del ramo (70). 

Las dificultades preenunciadas, en particular la atinente a 
placas, ha dado como consecuencia, desde el punto de vista 
fotogrüfieo, un conğunto de ilustraciones algo inarmönico, y si 
bien €stas carecen de apariencia artistica, esperamos no defrau- 
den al estudioso que se sirva de ellas para la interpretaciön del 
texto. De ahi que hayamos dado preferencia a tales ilustracio- 
nes, no obstante sus defectos, porque las consideramos suficien- 
temente explfeitas como ecomplemento de las deseripciones y 
sölo en casos especiales se ha recurrido al disefo, trazado con 
ayuda de la cimara Leitz de proyeeciön y fotomicrografia, 

Hacemos constar que ningün negativo ha sido retocado, todo 
lo müs, en ciertos casos, hemos bordeado los contornos de las 
figuras, para presentarlas con fondo limpio, y siempre que los 
Dbordes de las mismas no revisten importancia en la representa- 
ciön fotomierografica del corte. 
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En lo que atafe a la utilizaciön de los filtros, seguimos desde 
el principio, un eriterio distinto del acostumbrado por los que 
a estos menesteres se dedican. Desde el momento que las tin- 
ciones empleadas daban preparados policromos, las absorciones 
Tespectivas se obtenfan por la interposiciön de varios filtros, 
que se iban combinando hasta obtener el desideratum en el 
despulido, dentro de la apreciaciön relativa que puede propor- 
cionar el oğo humano, despuğs de haberlo eğercitado en ese sen- 
tido. Por otra parte, algunos fotomierögrafos modernos (67, 68), 
aconseğan el arbitrio antedicho con cuya eğecuciön se 1ogran 
resultados nada desdefiables, 

Las escalas graficas de las ilustraciones que no Ilevan indica- 
ci6n de medida, equivalen a 1 mm. 

Al final de este estudio va inserta una nömina bibliogrificaş 
en ella se mencionan ünica y exclusivamente, las publicaciones 
que hemos consultado y que se relacionan, en una u otra forma, 
con el tema aqui tratado. Superfluo es agregar que algunas 
otras publicaciones han estado fuera de nuestro alcance, por 
no figurar entre el material de las bibliotecas que hemos fre- 
cuentado, pero cuyos titulos los encontrarü el lector en varias 
de las obras que citamos. 

Las investigaciones fueron efectuadas en el Laboratorio de 
Botanica General de la Facultad de Ciencias Exactas, Fisicas 
y Naturales (Instituto Hall) y en el particular de uno de nosotros 
(Lizer y Trelles). 

Cabe a nuestra gratitud agradecer aquf la gentileza del pro- 
fesor de la cAtedra de Botinica General, doctor Ildefonso O. 
Vattuone, que con toda liberalidad puso a nuestra disposiciön 
el referido laboratorio. 

Asimismo quedamos reconocidos al Tnstituto de Botanica 
s Darvinion? y ala doctora Juana D. de Kyburg, por la ayıda 
prestada en la tradueciön de la bibliografia en idioma alemin. 

Para terminar, decimos que asignamos a este traba)o, como 
ünica valoria, la de ser el primero de la indole elaborado en la 
Argentina. Ojal4 tenga tambiön la virtud de despertar el eonsi- 
guiente inter€s entre los investigadores )övenes, con vocaciön 
suficiente para dedicarse a un estudio tan apasionante que, sin 
duda, les deparari inesperadas sorpresas e inefable satisfacci6n. 
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CAPITULO 1 


Schinus polygamus (Cav.) Cabr. 


(molle de incienso) 


De esta planta tan cecidffera 1, se estudian agui las caracte- 
risticas histolögicas de tres filocecidias, de suerte que este capi- 
tulo esta dividido en otros tantos subeapitulos que corresponden 
a cada una de aqu6llas, 

Los tres cecidoZoos pertenecen a los Psyilidoidea (Hom.). Los 
dos primeros dan origen a agallas de tipo prosoplismico y el 
tercero al cataplismico, segün la subdivisiön de los heteroplas- 
mas propuesta por Küster (32, 33). 


A 
Cecidozoo : Psylla duvauae Scott 


Hüstoria.— El doctor Carlos Berg encontr6, por vez primera, 
aqui en Buenos Aires, la agalla y remitiö muestras de la mis- 
ma al entomölogo Scott, quien al final de la deseripciön de la 
especie galigena da somera indicaciön acerca de la forma de la 
cecidia y la figura en la limina respectiva (52, p4g. 445, lim. 
XIII, fig.1 /). 

Otros autores, ulteriormente, la citan al pasar en sus corres- 
pondientes trabajos, a saber: Hieronymus (14, pig. 272), von 
Thering (28, p4g. 199), Bertkau (2, p4g. 34), Brethes (1, pig. 132) 
y VVille (65, pag. 3), sin allegar nuevas eontribuciones a lo ya 
conocido acerca de la factura externa, 

El propio Houard sölo la, caraeteriza con cortisima, diagno- 
sis que apenas abarca, linea y media. La sehorita Manganaro 
ineluye en sus Apuntes (42, pAg. 148) deseripciön mis detallada, 
mas sölo la atribuye a una especie del gönero Psylla, por lo cual 


" Proponemos este neologismo — que tal lo suponemos — por no haberlo 
visto usado en ningün trabajo cecidolögico a nuestro aleance. 
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se infiere que ignoraba la publicaciön de Scott. Houard, basado 
en lo gue dice la referida autora, la cita como si se tratase de 
cecidia provocada por especie distinta y su eguivoco finca en 
que el e€lebre cecidölogo da como hipofilico el abultamiento 
producido por la Psylla duvauae, cuando es todo lo eontrario, 


Deseripciön macroseöpica de la agalla. — Eu la deseripci6n 
original esta caracterizada de esta manera: <The young live 
and develop in beautifully-shaped, almost semiglobular, galls 
formed on the under side of the leaves... > (op. cit. püg. 445). 
Muy singular es que Seott haya observado las agallas en el 
hipofilo, cuando eabalmente es a la inversa, como lo estable- 
cen von Ihering ", Brethes y Manganaro, aunque esta ültima no 
es categörica al respecto, pues dice: € ... en la cara superior o 
ventral de las hojas...>. Honard parece participar de la opiniön 
de Scott, quizis por no haber dispuesto de material, 

Sölo por excepeiön la cecidia sobresale hacin el hipofilo ş tal 
hecho puede comprobarse cuando se tiene la paciencia de exa- 
minar algunos cientos de hoğas atacadas, como lo hemos efec- 
tuado, para poder dar fe de lo que aqui aseveramos, 

Las agallas se inician en el limbo de las hoğuelas muy jove- 
nes y al principio, sölo se observan en el epifilo unos circulitos 
apenas tumescentes, de color roğizo que, poco a poco, van adqui- 
riendo mayor tamaiio hasta el miximo que, generalmente, es de 
tres milimetros de altura por otro tanto de didmetro, de modo que 
la forma es, por lo general, semiesferica — ocasionalmente tron- 
cocönica — (lim. 1,A), lisa y verdeen toda la superficie, a las ve- 
ces con pigmentaciön antociğnica parcial o total. Unas agallas 
son de tamaiio mayor que el indicado, pues Ilegan a cinco milime: 
tros, esto es, como dice Houard, del volumen de una arveya ş la 
cara correspondiente al hipofilo es generalmente, algo convexa, 
y el didmetro del circulo, futuro orificio de salida del estado 
ninfal, va casi desde la nervadura central hasta el borde lim- 


" Se sobreentiende que este autor ha observado las agallas en el epifilo 
por lo que dice en la frase transeripta a continuaci6n, respeeto de la aber- 
tura de aquellas : € Ein Theil derselben besteht anus Blattgallen, kleinen 
erbsengrossen Blasen, vrelehe lange gesehlossen bleiben, endlieh aber an 
der Unterseite des Blattes mit 4-5 Zipfeln aufspringen > (28, pig. 130). 


C..A, Lizwr y Tüuuiks y C. O, Mörrai, Estructura analomiea, ete. 159 


bario ş en el centro de agu€l aparece un pezön diminuto que 
müs adelante se transforma en muesca umbilicada. Hemos con- 
tado hasta doce agallas en-üna sola hoja, es decir que, virtual- 
mente, el limbo se halla enteramente ocupado. 

La cavidad galar 1 es bastante amplia, unilocular y de pare- 
des delgadas que no sobrepasan el medio milimetro ş en ella se 
aloğan los estados preparatorios del cecidozoo, hasta el exodo 
de la ninfa por el orificio antedicho, de 2-3 mm, que se forma 
por rağadura del piso o base de la cavidad en cuatro o cinco 
sectores, que se tuercen hacin el exterior, para dejar expedito 


el o al animüleulo, 


Distribucidn geogrd/ica, — En el pais, por lo menos desde la 
Tatitud de Buenos Aires hacia el Norte, se la.halla donde vegeta 
el molle y algunos de los autores precitados la han observado 
tambiğn en el Brasil, 

Anatomüa de la hoja, Estructura normal (lüm. 11, A), — Ner- 
vadura central saliente, pero sobresale mis en el hipofilo que 
en el epifilo. Los vasos del hadroma dispuestos radialmente, 
presentan casi todos el mismo di4metro. BI leptoma, compuesto 
por e€lulas caracteristicas de ese teyido, es poco abundante. En 
el exterior de €ste se hallan canales esquizögenos en nümero 
variable; generalmente uno de mayor diimetro y dos o tres 
mis pequehos. En el exterior de esos canales hay parenquima 
y luego, inmediato al hipofilo una hilera de clulas con paredes 
algo espesadas, La epidermis est4 compuesta por eelulas que 
presentan marcada eurvatura externa y cuticula gruesaş tienen, 
en sentido tangencial, 9,2 uy algunas 18,4 p. 

En el epifilo, las e6lulas epidermicas presentan los mismos 
caracteres, pero con dimensiones algo mayores : ancho 18,4 


y 15,8 pç 


1 Este es otro neologismo cuya descendencia es similar a la de algunos 
adeti vos, tales como celular, foliar, locular, vermicular, ete., proceden- 
tes del eorrespondiente sustantivo latino. Los autores franceses dicen 
€ gallairo ə, de modo que para la formaciön del nüevo törmino en caste- 
Tlano, lo hacemos derivar de aqusl y no del que en este idioma tiene el 
respectivo sustantivo. 
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En la region del limbo se halla un mesofilo compuesto por 
dos hileras de edlulas de parenquima en empalizada, con di- 
mensiones de 9,2 p de ancho y 18,4 p de largo, 

El parenquima espon)oso es algo compacto y las celulas sube- 
pidermicas son muy regulares. En el hipofilo se hallan los esto- 
mas que sobresalen ligeramente sobre el nivel de la epidermis. 
Las eğlulas del hipofilo son de 9,2 p de ancho y en el epifilo 
15.8. 

En las nervaduras secundarias, no siempre se observan cana- 
les esquizögenos, pero generalınente, hay un canal grande, bien 
desarrollado. 

En el epifilo no existen estomas (lim. II, B), con ezcepci6n de 
la parte que corresponde a los hacecillos conductores, sobre 
todo en el haz conductor central (lim. IJI, A). 

En el hipofilo los estomas estin rodeados de seis ya menudo, 
siete e€lulas epidermicas (lam. TIT, B). 

Por lo general no hay tricomas ş cuando existen estün com- 
puestos por una eelula basal y otra que constituye el euerpo 
pilifero, 


Anatomta de la cecidia,— El huevo es depositado y se desarro- 
Ila en cualquier parte del Jimbo. En ese punto comienza la mo- 
dificaciön del tejido desde el exterior hacia el interior, de la 
manera siguiente : primero se observa que tres o cuatro c€lulas 
epidermicas espesan la euticula, sobresalen circularmente y 
hacia el interior se origina una eeldilla y tres o cuatro de ma- 
yor tamafo que la cireundan ş tienen paredes espesadas, celu- 
1ösicas (figs. 1, 2, 3, 4 y lam. TV A y B). Luego, al aumentar la 
proliferaciön, las cölulas subepid€rmicas que se tornan müs 
numerosas, presentan la particularidad de tener paredes espe- 
sadas homogöneamente ş adquieren la forma lenticular. 

La excitaciön cecidögena provoca una proliferaciön de c6lu- 
las que, al principio, avanzan en ambos sentidos (hacıa el inte- 
rior con mayor intensidad y mucho menos hacia el exterior) y 
se continüa en el teğido normal de la hoja. 

En la regiön en que se est4 formandola cecidia, los elementos 
se hipertrorian y luego hiperplasian, dando origen a un parenqui- 
ma de e€lulas de paredes finasş cada eelula del teğido asimilador 
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se tabica tranversalmente y ese tabicamiento sigue en todo sen- 
tido, de suerte que la cecidia erece de tal manera, que sobresale 
cada vez müs del nivel normal de la epidermis y en esa regiön, 
ya no presenta los caracteres especificos de €sta, pues tiene 
e6lulas müs diminutas y de paredes finas. En corte transversal 
de hoja, en que la cecidia aparece cortada longitudinalmente, se 
observa, que tiene la forma de ampöllita, cuya pared, en la parte 


media, es de igual espesor en toda su extensiön (lam, TV, Ey 
V) A). La estructura total se modifica ş cuando alcanza el des- 
arrollo completo no se halla, parenquima asimilador ni espon- 
4080 ş el teğido es homogöneo, de forma irregular? c6lulas gigan- 
tes que se tabican en todas direcciones, poco apretadas entre si. 

Las celulas müs pröximas en eontacto con la larva tienen 
caracteristicas propias (lim. IV, O, D, Eş V,C, y VT, C, D, E,F, 
G y H). Son grandes, cireulares, İlenas de sustancia granulada, 
opaca, refringente, con gotitas de aceite en apreciable cantidadş 
toman boco o nada los eolorantes. 

Esas eğlulas participan de caracteres que no se observan en 
örganos vegetales no modificados., 
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Segün los cecidölogos que participan de la opiniön de Laca- 
ze-Duthiers (34, pag. 297), esa regiön constituye esencialmente, 
la capa o masa nutricia donde la larva halla el alimento nece- 
sario, 

En la regi6n limite de la zona nutricia y parenquima hay una 
banda o franja de c€lulas meristemiticas (lam. V, C) con ca- 
racteres propios de ese teğido y hacia el exterior de €ste se en- 
Cuentran hacecillos vasculares en cierta cantidad, hipertrofia- 
dos, compuestos por vasos estrechos, espiralados, que forman una 
red compacta unida a los hacecillos de la hoja. Esta ültima, 
regiön corresponde a la que Lacaze-Duthiers 1am6 por vez pri- 
mera, € capa o masa protectora > (34, pags. 295 y 296) y que ulte- 
riormente otros cecidölogos ratificaron (6, pag. 299 y Cook, 
citado por Cosens). 

La uniön de la cecidia con la hoja est4 muy dilatada, Hay 
numerosas e6lulas de paredes finas, parenquimüticas, que for- 
man en el lugar de salida de la edmara larval una especie de 
borde de crater (lam. V, A). 

Diğimos al principio de este capitulo que Küster ha clasifi- 
cado las cecidias como heteroplasmas y a €stas las subdivi- 
de en cataplasmas y prosoplasmas. Define : < Las primeras co- 
mo diferenciaciön no muy aleğada de lo normal, es decir, que- 
comparando las estructuras de la cecidia con las normales, 10 
mis significativo es la marcada inhibiciön de diferenciaciön y, 
por ende, no se forman nuevos tejidos ş las segundas tienen di- 
ferenciaci6n definida y especificamente distinta del teğido nor- 
mal, es decir, que hay marcada condiciön de tejidos definidos: 
nutritivo, protector y parenquimas con diversidad de caracte- 
res especificos introducidos por la larva >. 

Si seguimos esa elasificaciön en el caso presente, podemos 
decir que se trata de un prosoplasma que, hasta cierto punto, 
no coincide en todos sus törminos, con la definiciön dada por 
aquel autor, 

Ademis, manifiesta que en los prosoplasmas los vasos Son 
siempre estrechos, alargados, espiralados, lo cual eoincide con 
1o observado por nosotros en esta cecidia, 

Agrega que siempre hay elementos parenquimatosos Tignifi- 
cados con un esclerenquima, müs o menos definido, que Jama 
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<lagunas protectoras >, con funciön definida, cual es la protec- 
ciön meeğnica de la larva. 

En el caso aqui estudiado tal teğido no se halla bien consti- 
tufdo como define Küster, pero por otra parte, sabemos que en 
estudios similares efeetuados en Amörica Central y del Norte, 
tampoco se eneuentran estos teğidos que respondan exaetamen- 
te a esa clasificaciön, pues no se trata de diferencia de clase, 
sino de grado. De esto se infiere que estamos en presencia de 
un prosoplasma con caracteristicas propias. 


B 
Gecidozoo : Calophya gallifex (Kieff. et Jorg.) 


Historia. — Se conoce esta agalla desde que Kieffer y Jor- 
gensen la publicaron en 1910 (30, pags. 386-387), ğunto con otras 
recogidas por este ültimo, en las provincias cuyanas, Tavares 
(55, p4gs. 121-129) y el mismo dörgensen (29, pigs. 5-6), dan tam- 
bien en sus respectivos trabajos, deseripciön de la cecidia. 
Manganaro, que conocia poca bibliografia cecidolögica, la supo- 
ne nueva para la ciencia (43, pag. 299). Bröthes en su confe- 
rencia (1, pigs. 131-132), se refiere muy superficialmente a aqu6- 
Ila y al produetor. Houard qne, al parecer, tuvo elemplares a la 
vista, ineluye deseripeiön y dibu)o (26, p4g. 209, figs. 482-484). 

Cuando la especie galicola fu6 dada a conocer, sus autores la 
colocaron, con duda, en el gönero Trioza, por no haber dispues- 
to del adulto, para, lo cual se basaron sölo en la ninfa ş en vir- 
tud de tal deficiencia, uno de nosotros (40, pigs. 159-162), tuvo 
oportunidad de eriar la imagen y deseribirla como pertenecien- 
te al genero Calophya. 


Deseripciön macroseöpica de la agalla. — La deseripci6n origi- 
nal reza asi: c Galle an den Blüttern, flesehig, rot, spitz, kelig, 
3 bis 5 mm lang und 1,5-3 mm dick, Wand nich 1 mm dick, 
Larvenkammern elliptiseh, diese Gallen entvickeln sich auf der 
Unterseite der Blütter, an der entsprechenden Stelle oberseits 
erseheinen sie nur als eine schwach gevölbte Scheibe >. 

El desarrollo de esta agalla es similar al producido por la 
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Paylla duvauae, con la diferencia de gue el cono sale hacia el 
hipofilo (lam. 1, B); la parte correspondiente del epifilo es circu- 
lar, algo convesa, en el centro se observa una elevaciön dimi- 
nuta, apezonada: el pigmento antociinico impregna, a menudo, 
el extremo, la mitad o toda la cecidia ş el espesor de la pared de 
€sta es apenas de 1 mmyla forma de la cAmara galar elipsoide. 
Se cuenta frecuentemente variado nümero de conos en cada hoja 
— hasta doce — en cuyo caso el limbo pierde la forma plana y 
se retuerce un tanto. No siempre el cono es normal al limbo, 
puede presentarse en el mismo plano de 6ste y tal hecho hizo 
suponer a Kieffer y 2örgensen que se trataba de otra especie 
congenerica, mas tal suposiciön debe desecharse, por cuanto los 
cecidozoos obtenidos de ambas formas pertenecen a la misma 
especie, segün lo dej6 establecido uno de los autores de este 
estudio (40, pag. 163). 


Distribuci6n geogrdfica. — Parece ser muy amplia, por cuan- 
to, ademis de la presencia de la eecidia en el pais, fu€ tambiön 
hallada en Tarija (Bolivia), por uno de los autores de este 
trabafo (op. cit., p4g. 162). 


Anatomta de la cecidia. — Hay hipertrofia originada en las 
adyacencias de la epidermis (lim. VII, A y B) y se extiende ha- 
cia el interior del mesofilo ; comienza una multiplicaciön celular 
por alargamiento y tabicamiento de las e6lulas epidermicas, de 
empalizada y espon)osa, 

La euticula se espesa apreciablemente, las c€lulas epidermi- 
cas se alargan, luego se tabican en sentido transversal y dan 
origen a otras capas de celulas epidermicas, en que las prime- 
ras se sueltan donde se forman algunos tricomas cortos. 

Las capas situadas en el interior de esa regiön, estin forma- 
das por c€lulas de eselerenquima ş no constituyen teğido, sino 
que se agrupan en haces diminutos, rodeados de etlulas de pa- 
redes finas, poco unidas entre si. 

El limbo foliar eomienza a quedar estacionado en su alarga- 
miento, pero aumenta en ancho (figs. 5, 6, 11 y lam. VIJ, E)ş co- 
mo la hipertrofia e hiperplasia es mucho müs aetiva en el epi- 
filo que en el hipofilo, por razones mecdnicas, hay involucin 
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en toda esa regiön (figs. 7, 8, 9, 10 y lam. VII, E, F, G y H), 
que al deformarse afeeta la forma eönica (figs. 12, 13, 14 y lüm. 
VIII, A, B, C, E, F y H), presentada por la cecidia. 

Esta, en corte transversal de hoja, no presenta espesor, mis 
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o menos, igual en toda su extensiön ş adquiere la forma de pir4- 
mide de aristas curvas (figs. 14, 15 y lam. VIII), en que la cavi- 
dad galar ocupa el centro de la misma y cuyas paredes tienen 
notable espesor, por la hiperplasia de las celulas situadas de- 
bağo de la epidermis que al tabicarse, radial y tangencial- 
mente, se desdoblan y originan dos y hasta tres capas de celulas 
epidermicas. A dos o tres c€lulas de la epidermis superior co- 
rresponde una de la epidermis inferior. 
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En la regiön del teğido asimilador hay hipertrofia, alarga- 
mientos y tabicamientos transversales, que originan teğido ho- 
mogöneo de forma irregular, en que se distinguen celulas sube- 
pidermicas cuyas paredes se engrosan, hasta Ilegar a lignificar- 
se y forman asi tejido esclerosado, Esa regiön, constituye teji- 
do de defensa mecünica que ceorresponde a, la capa de protec- 
n. fista no forma una fran)a continua, sino que las edlulas se 
hallan en grupos aislados (lim, VITI). La hiperplasia alcanza su 
mayor desarrollo en la capa media, donde las celulas se tabican 
en todas direcciones y tienen todos los caracteres de tejido jo- 
ven en vias de formaciön : globosas, poco apretadas entre si, Ile- 
nas de protoplasma, con nücleos grandes bien desarrollados, 
una especie de tejido meristemütico primario, accidental, que 
da nuevas caracteristicas a dos regiones delimitadas ş la mis 
pröxima al cecidozoo, formada: por e€lulas de tamaüo notable, 
poco unidas entre dölogos, no faltan 
en ninguna agalla hasta ahora estudiada y no se observan en 
örganos de vegetales superiores. A, esa regiön Lacaze-Duthiers 
(34, püg. 297), y müs tarde otros autores, la denominaron capa 
nutricia. Rodeando a esa regiön, hay una capa de c6lulas que 
forma teyido eristalifero con abundantes eristales de oxalato de 
calcio, 

De esa capa nutricia, Küster dice: < Las relaciones fisiolögi- 
cas de nutriciön entre animal y vegetal son consecuencia de la 
formaci6n de la agalla> y para Zveigelt (66) serfa la causa de 
la misma formaciön. 

Si hacemos cortes transversales de la cecidis a distintas al- 
turas, vemos en el parenquima zonas que tienen espacios mas 
o menos extensos, los que en algunos casos, tienen sus c6lulas 
exteriores con cuticula de mayor o menor espesamiento, Bsos 
espacios, segün Cosens (7, p4g. 215), serfan verdaderas cüma- 
ras aeriferas ş este autor, hall6 en otros elemplos, tejidos aeri- 
feros bien constituidos, Basindose en los distintos os de 
estructura dice: 1 que el teğido adyacente se modifica bajo la 
acciön del protoplasma vegetal, para responder a las eondicio- 
nes del ambiente, y 2” que el tejido es de distinto tipo, proba- 
blemente de distribuciön amplia en formas ancestrales del gru- 
po, atsentes en especies actuales y que bağo ciertos y determi- 
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nados estimulos se producen actualmente; admite gue el tejido 
aerifiro puede considerarse como efecto directo de ciertas in- 
fuencias que acttian sobre el protoplasma y considera ese tejido 
como hereditario, cuyas caracteristicas se hallaban latentes en 


ed 


he 


- 


mi 
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el protoplasma y que se producen ba)o eondiciones asociadas 
ala presencia de la larva. 

En el caso citado por Cosens, se trata de verdadero tejido 
aerifero y en esta cecidia, hallamos espacios que no forman 
verdadero teğido, sino que se trata de interrupciön lacunar del 
mismo en regiones aisladas del parenquima (figs. 16, 17, 18, 19, 27 
y lam. VIII, A, Oy B). En €ste se hallan haces vaseulares pe- 
quehos, que se unen con los hacecillos foliares que rodean a la 


cavidad galar. Esos vasos hipertrofiados que nutren la zona 
12 
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adyacente a la eimara larval, por la funciön que desempehan, 
se los, ha denominado haces de irrigaci6nş tienen eelulas de 
esclerenquima en sus bordes y forman haces con abundantes 
e€lulas fibrosas. 

En el parenquima espon)oso se modifican las etlulas que se 
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multiplican y aprietanş en esa regiön hay mayor nümero de 
c6lulas espesadas, ha sido Ilamada capa proteetora, para algu- 
nos, porque retiene la marcha invasora del eecidozoo a, trav6s 
de las paredes, mientras otros la consideran como verdadera 
protecciön para la larva. Segün esos mismos cecidölogos, la 
emergencia de la agalla es el resultado del tabicamiento de la, 
zona generatriz anular y la cecidia, en este caso, erece por SU 
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base; estimamos que se la puede considerar asi, como produe- 
ciön secundaria de la hoja. 

Al respecto, es conveniente tener en cuenta lo gue dice 
Ziveigelt de los estudios de Kiister: < En 1900, decia Küster: 
las agallas segün mi concepto son mecano- 0 guimiomorfosis 
provocadas por organismos que se evidencian como indiferentes 
0 ineptos para el organismo portador de agallas — mis adelante 
explic6 : exigimos dela agalla aptitud para el organismo extraio 
que la engendra — y anade, ademis : solamente por perturba- 
ciones e irritaciones destruetivas seria muy casual la resultante 
de una agalla que se evidenciara como respondiendo a la idio- 
sincrasia, del parisito gn referencia y que fuese apto para €ste, 

ün 1903 Küster sostiene que las agallas son en su totali- 
dad, deformaciones que fomentan el desarrollo de los parisitos 
y, en consecuencia, son aptas para €stos. Müs adelante mo- 
dificö algo su definiciön porque suprime el concepto de apto. 
No reconoce como agallas las formadas por irritaciones destrue- 
tivas porque aquellas agallas pueden solamente formarse ca- 
sualmente? por ello habrü que admitir que las otras agallas se 
forman premeditadamenteş quiere decir que el cecidozoo antes 
de vealizar el acto, sabia lo que iba a vealizar. 

Ziveigelt considera las agallas como reacciön patolögica de 
erecimiento de tejido foliar joven, frente a irritaciön provocada, 
por un parisito que busca alimento y segün su concepto, la, 
formaciön primaria de la agalla no tiene nada que ver con el 
fomento del parisitoş quiere decir que : clas relaciones fisiol6- 
gicas de nutriciön sostenidas por Küster s6lo podrian valer en 
el sentido de que son la cansa de la formaciön de agallas, pero 
nunca consecuencia de la misma əv. Y sigue diciendo el autor: 
c es exacto, sin duda, que los animales aprovechan despses de 
iniciarse el proceso de agalla, pero todo esto es adaptaciön del 
animal al ambiente, es decir, un fenömeno secundario que no 
puede admitirse como condiciön fundamental para la formaciön 
de agalla. A la refutaciön de Küster de que no se trata de aga- 
Ilas, sino de traumatomas, formaciones de callos, ete., se observa 
que no es posible trazar un limite entre traumatomas y agallas 
verdaderas ş por e)emplo, cuando los afididos succionantes 
abandonan despuğs de eorto tiempo, un lugar, deyan alli tejido 
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catapl4smico, es decir, una agalla incompleta que no tiene 
absolutamente nada mis con el parüsito, como lo demuestra, 
por ejemplo el comienzo de la Tetraneura ulmi. En consecuen- 
cia, en virtud de haber desaparecido las relaciones fisiol6gicas 
nutritivas aducidas por Küster, pero permaneciendo en pie la 
agalla, 4; qu€ seri de 6sta ? , Tendremos aun derecho de seguir 
Tamöndola como tal? 3; No resultarfa aquf el eoncepto agalla, 
demasiado limitado temporariamente? El problema se complica 
aun müs, si se tiene en cuenta que hoy dia se le dan mucha 
mis importancia a las irritaciones traumeticas y se tiende a dis- 
eutir la acepci6n de agallas como quimiomorfosisə. 

En euanto a la clasificaci6n de Küster de heteroplasmas, 
con las subdivisiones de cataplasmas y prosoplasmas, en el 
presente caso se trata de verdadero prosoplasma, tal ual 
aquel autor lo define, pues hay una regiön de te)ido nutritivo, 
teğido protector y diversidad de parenquimas con caracteres 
especfficos muy bien determinados, 


c 
Cecidozoo : Tainarys schini Brths. 


Historia. — Bl deseubridor de esta agalla la di6 a conocer al 
final de la antes mencionada conferencia (1, pig. 133), en forma 
somerfsima y no obstante manifestar que el cecidozoo perte- 
nece a gönero y especie nuevos, da 86l0 la diagnosis especifica, 
tan paupErrima, que no sobrepasa las diez palabras. En la 
tiltima pigina inserta el diselio del adulto, visto dorsalmente 
con las alas plegadasş ademis publica la fotografia, no muy 
clara, de una ramita de molle con las filocecidias. 

La deseripceiön de Tainarys sehini fu6 dada ala estampa, ülti- 
mamente, por uno de nosotros (40, pags. 155-158), asi como algu- 
nas rectificaciones a la descripci6n original de la agalla. 

VVille dice que €sta tiene forma de tonel (65, pig. 3) y Houard 
que, segün se infiere, sölo dispuso como fuente bibliograifica la 
de VVille la nombra con interrogante (26, pig. 209). 


Deseripciön macroseöpica de la agalla, — La aeciön del ceci“ 
dozoo se traduce por el enrollamiento del Apice de las hoğas 
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dövenes hacia el hipofiloş este enrollamiento de la 14mina es 
algunas veces total, otras parcial, de modo que en el primer 
caso, el Jimbo queda enroscado enteramente hasta el peciolo y 
en el segundo, sölo una parte que varia, segün la edad de la 
hoja, y que puede ser de un tercio, mitad o mis de la superficie 
de aquclla (14m. IK). 

La limina espesada y enroscada brinda: al cecidozoo habi- > 
tdculo bastante protegido, merced al replegamiento y modifica- 
ciön especial del Apice limbario que se transforma en tabique 
transversal y cierra asi la cavidad galar. 

La superficie alterada del hipofilo est4 cubierta de tricomas 
abundanteg, pero el color tiende a: virar del verde algo mis 
claro que el del limbo normal, 


Distribuciön geogrdfica. — Se desconoce hasta la fecha la que 
abarca. Fuera de su presencia en la provincia de Buenos Aires, 
se sabe que existe tambiön en la localidad de General Pico (La, 
Pampa), por muestras recibidas del sefior Juan Williamson, 
Puede conjeturarse que en otras regiones del pais ha de hallarse 
esta agalla, como quiera que, talvez, no con la abundancia que 
en los lugares premencionados., 


Anatomta de la cecidia. — En el desarrollo de la cecidia hay 
tres fases (13, p4g. 97) ya observadas por Fockeu : 1” elongaciön 
del limbo; 2" rizamiento del segmento que ha soportado la elon- 
gaciön y 3” hipertrofia de los tejidos (fig. 30). Estas tres fases 
se producen casi simultineamente ş sin embargo, la elongaciön 
precede al enrollamiento. 

Para estudiar la histologia de la cecidia, efectuamos cortes 
de un extremo al otro del rizamiento, en los sentidos normal y 
paralelo al haz conductor central, 

Siempre hay hipertrofia del haz eonductor mis pröximo al 
borde de la cecidia, haci6ndose mayor segün se aproxima, al 
borde externo de la hoja. Los teyidos comprendidos entre ese 
haz conductor y el borde del limbo se tabican y desarrollan 
para formar un parenquima homogöneo donde se eneuentran 
numerosos canales esquizögenos, que han perdido sus caracte- 
Tisticas foliares, 
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Las epidermis tienen tricomas rigidos constituidos por una 
e6lula basal, algo mis grande que las otras celulas epidermi- 
cas y otra que compone el enerpo pilifero, alargada, termi- 
nando con el extremo aguzado (lim. X, D y E). Estos tricomas 
son algo abundantes en la epidermis que eonstituiria el epi- 
filo , en la que pertenecia al hipofilo los tricomas son escasos. 

Las epidermis evolucionan de distinto modo: la regiön limite 
de la cecidia que va a encontrarse en contacto con el exterior 
y forma la zona terminal del enroscamiento, conserva su euti- 
cula que se torna algo mis grüesa en ambas regiones (epi- e hipo- 
filo). Segün se acerca hacia la region de la cecidia, la epidermis 
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que constitufa el epifilo conserva su cuticula, aunque no tan 
gruesa, pero en el hipofilo hay reabsorciön de la eutieula junto 
con destrueciön parcial de las e€lulas epidermicas ş en el punto 
de contacto directo con la larva se estaciona en su desarrollo y 
produce desintegraciön celular. En ambas caras desaparecen 
las c6lulas estomaticas, 

Entre esas dos epidermis hay dos parenquimas: uno exterior 
adyacente a la capa externa formada por c6lulas grandes, cna- 
drangulares, algo alargadas en sentido normal a la epidermis, 
que van disminuyendo de tamaiio hacia el interior; por el lugar 
que ocupan reemplazan al parenquima asimilador desaparecido 
y forman teğido homogöneo, compacto, regular. 

La otra zona müs interna, adyacente a la anterior, corres- 
ponde al tejido espon)oso que desaparece y es reemplazado por 
parenquima de celulas mis regulares, müs o menos alargadas, 
unidas sin dejar meatos, de paredes finas. Las larvas estin en 
contacto con ese tejido de la faz interna, que corresponde al te- 
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dido nutritivo de Lacaze-Duthiers, pues contiene las reservas. 

Las capas müs interiores de esa zona van desintegrindose 
paulatinamente. 

Segün el mismo autor, los teğidos externos son protectores, 
porque desempefan el papel dedefensa opuesto por el vegetal a 
la acciön del parisito ş est4 formado por edlulas de esclerenqui- 
ma (lim. XI, C y D). 

En lo que respecta al haz eonduetor, en el hadroma hay des- 
arrollo notable de los vasos y parenquima y el leptoma no se 
desarrolla proporcionalmente a aquğl. De esta manera, el haz 
contribuye al plegamiento por el gran desarrollo del leptoma y 
poca extensiön del liber, lo cual destruye el equilibrio existente 
en esa region. k 

Esta condiciön, ligada: a la uni6n de las etlulas del parenqui- 
ma espon?oso y a la hiperplasia de las celulas de empalizada, 
provoca falta de estabilidad en el limbo, pues hay desarrollo 
menos intenso en toda la regiön inferior del limbo que favorece 
la involuciön hacia el hipofilo. 

Sabemos que en el limbo normal, la regi6n principal de esta- 
bilidad est4 constituida por la empalizada. En las e€lulas que 
“componen este teyido cecidial se generan hiperplasias en varios 
sentidos, transformindose en trama tisular compaeta que no 
ofrece la misma resistencia, ni puede mantener el estado de 
rigidez foliar., 

Hay verdadera cavidad galar, cerrada a cierta altura, que en 
corte transversal tiene forma de elipsoide ş en las demis regio: 
nes del rizamiento la forma es circular, 

Segün R. Honard (27, pag. 125), el proceso que provoca el en- 
rollamiento no es id€ntico en todos los casos, de acuerdo con 
el estudio anatömico y comenta que es muy dificil, casi imposi- 
ble, dar una explicaciön general sobre los replegamientos mar- 
ginales, c Algunas cecidias presentan involuciön constante 
hacia el epifilo, otras hacia el hipofilo y, en ciertos casos, poseen 
enrollamiento superior o inferior indistintamente — ademüs, a 
veces es muy apretado y otras completamente laxop. 

En nuestro caso las caracteristicas histolögicas no eoinci- 
den con las observadas en otras cecidias por el mencionado 
autor, 
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teres propios de ese tejido, con nücleos muy grandes y dejan 
entre si espacios intercelulares. 

El parenquima esponjoso est4 formado por euatro o cinco hile- 
ras de edlulas alargadas en sentido transversal, con grandes 
nücleos y abundantes meatos. 

En esta zona del mesofilo hallamos gran cantidad de canales 
“esquizögenos. 

El aneho total del limbo en sentido perpendicular a la see- 
ci6n es de 128,8 y.. 

En la zona del haz conductor central, las celulas de ambas 
epidermis tienen mayor convexidad. Hacia el interior del epifilo 
se observan elulas de paredes algo espesadas ş le sigue la zona 
de los haces lignificados y 1uego el leptoma, ambos de caracte- 
risticas propias. En seeciön transversal, esa zona tiende a ser 
fusiformeş los vasos lignificados, dispuestos radialmente y el 
leptoma bien eonstituido. Hacia el exterior del 1eptoma, en el 
hipofilo, hay una zona de eğlulas taniferas intercaladas en el 
parenquima, 

Adyacentes a la epidermis inferior existe una zona de co- 
Tenquima, cuyas eelulas tienen paredes ligeramente espesa- 
das, 


Anatomta de la cecidia. — La presencia de la larva en el hipo- 
filo provoca la modificaciön de los teyidos que da origen a la 
cavidad anteriormente descrita; la epidermis del epifilo corres- 
pondiente a la agalla aparece distinta en su estruetura., 

En la zona limite de la cecidia las membranas celulares co- 
mienzan a aumentar de espesor ş en la zona media, las celulas 
aumentan de tamafio, las membranas se engrosan notablemente, 
se tornan müs rectas y algunas se dividen en la parte central; 
en el 4pice de la cecidia, algunas paredes celulares se abren y 
forman grietas pequehas (lam. XV y XVI, A, B). 

En una cecidia adulta se observa que la epidermis del epifilo 
se altera de distinta maner: 


segün las regiones (lim. XV), 
asi: en el limite de la cecidia y hoja normal (A) hay espesa- 
miento y reabsorciön de cuticula; en la regiön medial (B) hay 
mayor espesamiento y desdoblamiento de euticulaş 1uego las 
paredes se engrosan notablemente (XVT, A), las e€lulas ticnden 
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a separarse y la forma a ser müs irregular. En el #pice de la ce 
cidia (B) las c€lulas tienen paredes disueltas o reabsorbidas y 
por lo tanto, las dimensiones son mayores. 

Esta estructura sölo eorresponde a la epidermis del epifilo, 
cuya cara opnesta constituye el tejido nutritivo que tapiza la 
cavidad galar, 

La epidermis del hipofilo, gue en esa zona esla que tapiza la 
cecidia, se reabsorbe, 

Al estudiar la estructura anatömica de la cecidia hay que 
observar en qu6 lügar ha sido depositado el huevo, pues se 
presentan dos casos : puede estar colocado en eualquier regiön 
del limbo o bien en la que corresponde a la nervadura princi- 
pal. En el primer caso, la cecidia se distingue de la regiön nor- 
mal por su notable espesamiehto, mayor en las partes laterales 
que en el centro de la cavidad (lim. XIII, O). El mesofilo de 
la zona modificada tiene estructura bastante homogönea. El 
ancho de la cecidia en el limite çon el tejido no alterado es de 
184. p.; mis hacia adentro de 253 ə, y en el centro 460 y.. 

En hoğas no tan ğövenes, mientras permanece la ninfa en la 
cavidad galar, el teğido elorofiliano modificado, se eompone de 
gran nümero de eğlulas alargadas, de 50 p de ancho en sentido 
tangencial y otras tabicadas de 23 p. En general, todas las celu- 
las siguen dividi6ndose y cuando el zoocecidio abandona la 
cavidad, las e€lulas de empalizada ya han desaparecido ş hay 
e6lulas de 32 ny de ancho, müs o menos, en sentido tangencial, 
Ese teğido asimilador se modifica muy poco, no asi el paren- 
quima espon)oso, cuyas cölulas adquieren forma regular, son 
isodiam€tricas y los meatos desaparecen : no se distingue, como 
en el tejido normal, uno espon?oso que sigue al de empali- 
zada, 


En hoğas ğövenes, poco diferenciadas, la acciön cecidögena 
evita que se produzca la especializaciön normal de los teğidos 
internos. 

Cuando la ninfa se desarrolla en la proximidad de la nervadu- 
ra central aparecen los teğidos muy hipertrofiados (lüm. XTIT, B). 
El haz conductor central es mis reducido que en el estado 
normal y tambiğn irregular por la ramificaciön que envia hacia 
la zona en la cual se desarrolla la cecidia, 
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El haz conductor alterado tiene desarrollo proporcional alde 
la cecidia que va a nutrir. La hipertrofia mis eonsiderable de 
los teğidos se produce en la zona del hipofilo, donde las e6lülas 
tienen paredes finas, abundante contenido granuloso y sin espa- 
€ios intercelulares. Constituyen la zona del teğido nutricio (14m. 
XII, D). 

Las e6lulas epidermicas de la cecidia, a veces, conservan los 
estomas y la euticula se afina. 

En la parte mis profunda de la cavidad galar se halla un 
teğido extendido de empalizada, interrumpido que alterna con 
e6lulas isodiametricas ş est4 compuesto de dos capas de celulas 
muy voluminosas que alcanzan a 23 p, de largo por 55 de 
ancho, en sentido tangencial, 

Las cölulas epidermicas son de 93 p de largo, por 13 p de 
ancho ş puede observarse (lam. XTI, C) que cada eğlula epider- 
mica abarca una eğlula de empalizada. La epidermis conserva, 
su cutfeula. 

En esta zona, se hallan muy pocos canales esquizögenos o 
ninguno. 

Segün lo expuesto se tratarfa, a nuestro juicio, de teğidos 
prosoplismiceos con caracteristicas propias. 


CAPİTULO III 


VVedelia glauca (Ort.) 
Cecidozoo : Eriophyes hrethesi Lzr. 


(erinosis del sunchillo) 


Historia. — El doctor Spegazzini la sefialö, por primera vez, 
en 1882 (54, pag. 62) y la bantiz6 con un nombre de la nomen- 
clatura ya en desuso — Erineum Lorentzii — al que le sigue muy 
corta diagnosis, 

En 1917, uno de nosotros deseribiğ el agente cecid6geno como 
especie nueva para la ciencia (37, p4g. 242). La sehorita Man- 
ganaro la menciona muy someramente (43, pig. 297) y el profe- 
sor Houard la indica en su trabajo (op. cit., pag. 428). 
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Fuera de las citadas no existe, segün nuestro conocimiento, 
otra, menciön de esta cecidia. 


Deseripci6n macroseöpica, de la agalla — A lo largo del limbo 
foliar adulto se presentan abolladuras que sobresalen hacia el 
epi- o hipofilo, solitarias o “confinentes: en este ültimo caso, y 
cuando son abundantes, provocan mayor o menor torsi6n del 
Timbo, o plegamiento total o parcial. En las hoğas $övenes suele 
observarse enrollamiento limbario en sentido 1ongitudinal y 
transversal, En la oquedad correspondiente a los bollos aparece 
la superficie felposa caraeteristica de las erinosis, que se pre- 
senta de color blanquizeo al principio y luego va tornandose 
hacia el amarillento-pardüseo elaro, El atague tambi6n se 
extiende a los pecfolos, pedüneulos, s€palos y otros örganos 
florales (14m. XVIT. 


Distribuciön geogrdfica — Fuera de la abundancia en que se 
la observa en la provincia de Buehos Aires, tambi6n se han 
recibido muestras del interior del pais, por lo que puede presu- 
mirse se halla bastante difundida, 


Anatomta de la hoja. Estructura normal (lam. XVII A y B).— 
La estructura del limbo, en corte transversal, es la siguiente : la 
pared externa: de la epidermis posee cuticula y estomas, en las 
dos superficies, en nümero de cineuenta y dos, t6rmino medio, 
por milimetro cuadrado ş 49 es la cantidad menor y 59 la ma- 
yor, Esa cantidad predomina en las dos epidermis. General- 
mente, los estomas est4n rodeados de cinco e6lulas que, vistas 
en superficie, presentan paredes con sinuosidades marcadas 
(lam. XIX). 

En la epidermis existen, adem4s, tricomas, mis o menos, 
escasos, constitufdos por una eelula basal que forma el pie, 
abarca una superficie de 19 p, t6rmino medio, y el euerpo pili- 
fero consta de una e€lula alargada, Las demis e€lulas epider- 
micas tienen tamafio de 23 u. 

En la regiön interior, adyacente a la epidermis, se halla el 
parenquima asimilador, de posiciön sim€trica, es decir, que ocu- 
pa toda la superficie foliar, integrado por una, dos y hasta tres 
hileras de eelulas elorofilicas, segün las regiones, y se inte- 
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rrumpe sölo en la de los haces conductores. Esta formado por 
c6lulas caraeteristicas de tal teğido, con grandes nücleos, pare- 
des finas que dejan entre si grandes espacios intercelularesş pre- 
sentan las siguientes dimensiones : de 7 a 10 p de ancho y 261 
de largo ş los espacios Megan hasta 16 p de ancho. 

No hay diferenciaciön de parenquima espon)oso especializa- 
do, sino que en ciertas regiones, que ocupan una minima por: 
ciön, las e6lulas son müs cortas. Aquf encontramos un caso, no 
frecuente, en que el teğido asimilador es, a la vez, teğido de 
trasmisi6n. 

En la regiön del haz conductor central, el parenquima asimi- 
lador se interrumpe en un trecho reducido, en el epifilo, mien- 
tras que en el hipofilo falta en toda la regiön de la nervadura, 

Tü ancho del limbo es de 197 qt aproximadamente, 

En la regi6n del haz conductor central, por lo general, se ha- 
Tan dos canales esquizögenos hacia el hipofilo, En puntos ale- 
gados de la base, puede estar dividido en ambos extremos-y 
presentar asi dos haces conductores laterales, 

Hacia el exterior de la regiön conductora hallamos e6lulas 
de paredes algo espesadas, colenquimaticas e inmediatamente 
despuğs de la epidermis hay dos o tres hileras de eolenquima 
angülar, 

En la parte de los haces conductores secundarios tambien 
se observan canales esquizögenos, generalmente en nümero de 
uno grande hacin el epifilo y uno o dos müs pequehos, hacia el 
hipofilo. Esa misma regiön estd integrada por grandes c6lulas 
parenquimüticas, 


Anatomia de la cecidia. — La presencia del parisito en la 
hoja ğoven proyoca torsiön en la orientaciön del limbo, que co- 
mienza a encorvarse y forma. cierto ingulo con la regiön del 
haz eonduetor central (lim, XX, A, B); 6sta es la primera modi- 
ficaciön que experimenta la hoja. 

En la epidermis aumenta  notablemente el nümero de trico- 
mas; algunos de ellos continüan con estructura y tamaiio nor- 
males ş otros experimentan hipertrofia, stan formados por tres 
edlulas (fig. 31), a saber : Ja primera, es decir, la basal, consta 
de pared celular gruesa con cuticula que forma una especie de 
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vaina ş la segunda celula es la que tiene mayor longitud y la, 
tercera terminal, se alarga menos y conserva siempre el extre- 
mo libre afilado ş esa celula se desprende muy temprano ş mis 
tarde se desprende la c6lula que forma el euerpo pilifero y sölo 
persiste la celula basal, 

Las dos primeras c€lulas presentan cerdas en su superficie y 
la terminal es lisa, En el interior no tienen contenido, lo que 
indica funciön puramente fisica, 

Los tricomas que permanecen 
normales tienen de 112 a 160 4 
de largo total y los hipertrofiados 
constan de una edlula basal de 
128 p de largo, por 48 p de ancho., 
La segunda e6lula que forma el 
euerpo pilifero aleanza los 160 p. : ə 
de largo y la terminal Ilega hasta 
48 p de longitud ş algunos tinio- 
mas, que podrian llamarse gigan- 
tes, Hegan a tener un largo de 
384 p (son algo nümerosos), 496 yx 
y hasta 660 p. 

En regiones donde la cecidia 
se halla en estado müs avanza- 
do, no se observan tricomas, por lo que puede decirse que 
con el aumento de las deformaciones del limbo (evaginaciones 
e invaginaciones) desaparecen aquellos, 

En el interior del mesofilo comienzan a producirse procesos 
que alcanzan a todos los teyidos y se forma un sistema de es- 
tructura particular, a expensas del tejido normal, 

Hay hipertrofia de ciertas celulas epid€rmicas en las cuales 
se produce, ademüs, un tabicamiento activo ; desaparecen com- 
pletamente los meatos y espacios intercelulares y en la regiön 
del epifilo conservan la forma alargada en el sentido tangen- 
al, las celulas de la primera hilera, no asi en el hipofilo que 
se tornan müs isodiametricas y, en general, redondeadas, 

La dimensiön de las etlulas epidermicas del epifilo es, t€rmi- 
no medio, de 50 p de longitud y las del hipofilo de 12 .a 15 p en 
sentido tangencial, Cada celula epidermica abarca hasta tres 


Figi si 


ci 


182 HILLOA KI (1945) 


e6lulas de empalizada en el epifilo. En el hipofilo cada e6lala 
abarca una o dos eğlulas del teğido interno adyacente. 

En el teğido asimilador, que aun existe en el epifilo, las c€lu- 
Tas de la primera hilera tienen 10 p de ancho y de25 a 27 pi de 
largo en sentido tangencial, En la segunda hilera, hallamos 
e6lulas de 12.a 15 p de ancho por 20 a 22 p de largo, Las c6lu- 
las mis internas son isodiimetricas de 27 p. Todas las c6lulas 
euentan con grandes nücleos y estin Ilenas de protoplasma, 

Quando las lagunas han desaparecido, algunas de las celulas 
epidörmicas se hipertrofian hacia el exterior, es decir, que su 
pared externa se afina, carece de eutieula, se eleva ligeramente 
sobre el plano de la hoja y forma saliencias que crecen en sen- 
tido perpendicular a la superficie del 1imbo (lAms. XX y NZI). 
De esa manera se producen estrangulaciones que varian el es- 
pesor del limbo, con dimensiones de 138, 162, 184, 210, 930, 
322 y hasta 460 s, en distintas regiones de la cecidia. 

A veces, este erecimiento se reduce a una sola hilera de 
eölulas y es entonces cuando, Ilegado a cierto desarrollo, las 
e6lulas perifericas se alargan. Desde ese momento comienza el 
desprendimiento de los tricomas. Al avanzar el desarrollo de la 
cecidia, el erecimiento es de varias elulas a la vez, que no 
erecen todas de igual modo, sino unas se tabican müs aetiva- 
mente que otras (lams. XX y XXT) y entonces se forman ver- 
daderas evaginaciones de teğidos, y es esa neoformaciön la que 
contribuye a dar a la hoja contornos irregulares., 

Cuando la evaginaciön de teyidos se origina en la base de un 
tricoma (l4m. XX, €), vemos que en el extremo de las celulas 
evaginadas a modo de saliencia, se halla la c€lula que formaba 
el cuerpo pilifero primitivo del tricoma. 

Esas evaginaciones del Jimbo tienen un ancho que varin entre 
18, 36, 69 y 115 r. Las eölulas hipertrofiadas que constituyen 
la evaginaciön cuentan con contenido protoplasmico, grandes 
nücleos y paredes finas. 

En esta cecidia no existe verdadera cavidad galar, sino sim- 
ples evaginaciones irregulares, provocadas por la presencia del 
Acaro que, desplazindose por la hoja, estimula reaeciones his- 
tolögicas en los teğidos que se hallan en contacto inmediato 
del cecidozoo. 
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La apariciön de los primeros fenömenos, est4 er relaciön 
con la posici6n del parasito en la superficie foliar, puesto que 
las larvas se observan en zonas menos modificadas, lo que ha- 
ce suponer que su presencia proyoca, una, deformaciön que çon- 
tinüa, aun cuando el Aearo haya cambiado de lugar. 

En las regiones müs mödificadas no se observan larvas, lo 
que confirma esa suposici6n. 8 

Las larvas, al cambiar de higar, öxcitan fen6menos en los 
distintos puntos que frecuentan ya i influyen en la forma de 
la cecidia, 

Estas modificaciones se producen mis regularmente en hojas 
övenes, es decir, que estin eh vias de erecimiento ş cuando la 
hoja es adulta, hay tabicamiento eelular interno, pero el tejido 
asimilador de preferencia en la parte mis externa, conserva, 
sus c6lulas de forma, caracteristica. 

Los canales esquizögenos subsisten, aunque algo modifica- 
dos en su forma, ni 

En la regiön de los haces conductores, hay mayor espesor en 
el limbo, pero, generalmente, ahi no se producen evaginaciones. 

Cuando la hoja visitada por el eriöfido es adulta, el haz 
conductor central se divide trausversalmente y forma asi va- 
rias regiones conductoras, las cuales abarcan, en conğunto, una 
mucho mis ancha que la correspondiente de la hoja normal, 

En los puntos alejados de la base del limbo puede suceder 
que el haz conductor central se atrofie de tal manera, que la 
zona conductora se reduzca de tamaho y aparezca como haz 
conductor de segundo orden (lüm. XXT, B). 

Se infiere de lo antedicho que esta cecidia corresponde al 
tipo de tejido cataplismico de Küster, ya explicado anterior- 


mente. 
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ABREVIACIONES 


a, parenquima asimilador, 
b, edlula basal, 

e, cuticula, 

ee, edlulas epidennicas, 

€ e, cono vegetativo, 

ed, eecidia, 


e cd, comienzo de teğidos galares. 


09) cavidad galar, 
€ f, edlula terminal, 
d, cecidozoo, 


e, epifilo, 

€ a, espacios aeriforos, 

€ e, e6lulas del eono vegetati vo, 
9) evaginaciones, 

h, hacecillo, 

he, haz eonductor central, 


i, tricoma, 


i g, tricoma evnginado. 
Un, limbo normal, 

m, eölulas del parenquima, 
n, capa nütri 
o, parenquima eaponloso, 
p, capa protectora, 

q, eselerenquima. 

r, cerdas, 


tiva, 


s, vusos espiralados, 

s e, c6lulas subepidörmicas, 

t, edlulas meristemiticas. 

ti, teyido eristaliforo, 

u, union de la cecidia con la hoja. 
2, torsi6n. 


nales esgnizogenos. 


Löxrxa 11 


€. A. Lizer Y TikLLES Y C. C. MOLLE, Estructura anatdmica, ele. 


Sehimus polygamus : corte transversal de hoja. 


Epidermis del epifilo (X 240). 
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€. A. Lizer y TaktLEs vy C. C. MoLLe, Estructura analömica, ele. Lama VI 


Psylla duvauae. Cortes transversales: A, ipice : B, regiön adyacente a la anterior (obsdrvese 
el comieuzo de la capa nutritiva y cavidad galar) : C, D, E y F, apariciğn del tejido de 
la capa proteetora: G y H, regiön adyacente a la base, donde se origina el orificio de 
salida del cecidozoo, 


Y TüektEs v C, O, MOLLe, Estructura anatomica, ele, Laiwina VII 


sversales: A, comien: eiön de los tejidos gala 
anmento; C. tejidos galares en proliferacion (X 16); D, n periferica (X 24) 
lar eneorvada (a la derecha de he continda la estruetura normal del Yimbo) : H, regi 
aparec 


con mayor 


y G, regibu 


en qu 


la cayidaq gal 


C. A. Lizer Y Treni 


is Y C. C. MOLLE, Estructura anaiomiea, ete. Lama VIII 


Calophya gallifez. Cortes transversales de hoja en que la cecidia aparece cortada longitudinalmente 
A y B, eorte de la hoja cecidifera entera (X 7) : C, regiön de la ce in ş zona en que aparece la cav 
dad galar : E, regiön interna adyacente a la anterior : F, regiön tangencial ş H, region galar central 
de una cecidia adulta ya abierta : D, edlulas de la regiön ndyacente a la capa mütritiva con sus conte- 
nidos ş G, edlulas del teyido asimilador en la regiön adyacente a la eecidia (a la izqulerda se observa 
un hacecillo eonduetor), (X 170). 


Lanina IK 


s que presenta la cecidia 


O. A. Lizer Y TüuLLES Y O. C. MOLLE, Estructura anatdmica, ele. Lima X 


Tainarys sehini : A, By F, cortes longitudinales de la cecidia en distintas regiones, sin afectar la zona. 
ia (obsörvese la presencia del cecidozoo) : C, regiön de la cecidia muy aumentada : D, regiön 
periferica del comienzo de la cecidia en que se observan tricomas : E, un haz conductor de Ja hoja 
en la regiön final del rizamiento. 


€. A, Lizek y Tütris vy C. O, MoLLe, Estructura anatomica, ele Lanina NI 


E 


en corte longitudinal en la regiön central; B, en la regiön inicial; E, en la 
avidad cerrada ; C, regiön de la capa de nati derecha) y capa de protec- 
m de la cecidin donde los tefidos foliares se menos modificados (x 80). 


Tainarys sehini : A, 
regiön donde forma 
eiön (izquierda) ; D, re 


op (ü5aoasusa) ojaod “O, pumua? aojompuoo Zeu pop 
witu vl op öşəədsu “V.F 20ajoo0 wzomi “vyofimow vajooo 


X” df 


TIX YNIKYT səyə “pənuppyun wanzanasa “YY30y0 70 70 AA Saru, A aazırl vo 


Y TRELLES y C. C. MOLLE, Estructhura analomica,cle. — LAmisa XII 


Trioza ocoteac: A, corte que marca la orlentaciön de la cecidia; B. estructura de 
la cecidia desarrollada en las adyacencias del haz conduetor central; C, corte de la 
cecidia en la regi6n en que se desarrolla el cedidozoo. 


(or X) sörüəşün up u 


C.A Lizer Y TreLiks Y C. C. MOLLE, Estructura analömica, ete. — Lamina XVII 


Wedelia glauca. Eriophyes brethesi. Aspecto de la hoja normal 
y hojas cecidiferas 
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€.A. Lizer Y Trenzes y C. O, MoLue, Estructura analomiea, ele. Liwa XX 


Eriophyes brethesi. Cortes transversales: A, comienzo de la cecidia, primera curvatara; B, comienzo 
de las evaginaciones; C, tricomas galares evaginados: D, evaginaciones: E, torsiön de A, mis 
aumentada, 


0. A. LızEn Y TnELuEs Y O. C. MOLLE, Esiructura anatomica, ete. Laimina XXI 


Eriophyes brethesi: A y B, cortes transversales (B X 13) : C, cecidia en corte 
Tongitudinal : comienzo de evagınaciones (X 11); D, corte longitudinal 


